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ANTORCHA DE PAJA : DIEZ A OS DE PRE ENCIA 

EN LA CULTURA ESPA O 

(1973·1983) 

·Elegir·· palabras previas de Vicente Aleixandr al num. 2 d Antorcha 
de Paja, allá por el año 1973, señalan de alguna manera el canon por 1 qu se 
ha regido esta revista desde su aparición a la hora d seo er . u pr uesta 
poética. Diez años de existencia y tambien de ¡oven es a m re n la tr yec· 
toria de una rev1sta de poetas -cauce por donde bu na part d la joven 
poesla española actual ha transcurrido-- que d torma repres.:>ntet•va ha per­
manecido durante la pnmera década de la más rectentc generac•on 

la independencia de una postura cnllca y su el cc•on po !tea durante 
estos años. en muchas ocasiones heterodoxa, entendiendo este ult•mo termono 
como una determinada posicion de rechazo hacia las form, s tmperantes para 
conseguir determinados fmes en la mayona extraltteranos, ha permitido a esta 
revista ocupar un espacio propio dentro de una cultura que stguo ngiendose 
de forma •centralista•, y por tanto . parcialmen te, donde los componentes de 
poder editorial y critico parcelan torpemente a la cultura y poesía espanolas 

Desde esta objetividad de seleccion frente a lo artificial o decorativo, 
Degeneración del 70 marcó la frontera de lo que por vez primera era exponente 
de unos autores andaluces JÓvenes. reunidos bajo la premisa de unn poesfa 
crecida entre formas de vida y hébltos más libres. que s•tuaba al lenguaje como 
elemento de creación y conocimiento. Autores a los que por diversas causas 
estructurales, el medio cultural Ignoraba sltuacionalmente. negándolos el mi· 
nlmo apoyo con que distinguía a otros de su misma época Estos mismos poetas 
se verían más tarde refrendados por otras antologías posteriores. tanto a nivel 
andaluz como nacional , y más recien temente por Joven poesía andaluza de 
litoral. tal vez el exponente más mayoritario de que por el Sur algo se cuece. 

Al cabo de esos diez años de aparición , tanto por falta continua do apoyo 
económico como por pura y rigurosa elección, los poetas de Antorcha de Paja, 
eligen de nuevo, en esta ocasión, silenciar la revista Igual que un día decidieron 
fundarla . Si durante la década hemos asistido a la quiebra y caído silenciosa 
de revistas y órganos de expresión, bien por atonía y disperslon o por proble· 
mas económicos que hacían inviable su mantenimiento. esto ultimo en medio 
de la ignorancia oficial , el propósito de silenciar Antorcha de PaJa explica la 
propuesta vital y creativa de los poetas que la han sus tentado, creyendo cum­
plido un periodo de tiempo muy concre to y determinado : uno elección coherente 
dentro de una cultura donde la continuidad empobrecida a quo nos tienen 
acostumbrados revistas y publicaciones. impera por encima de otros aspectos 
vivos de la cultura, por cuanto de definitorio marcan la frontera entre la van 
guardia y lo caduco, lo Independiente y lo oficial. 

ANTORCHA DE PAJA 

Córdoba, marzo 1983 



JOVEN POESIA ESPA~OLA 

(Apunt.. sobre une degeneración poética y critica) 

Sin lugar a dudas , la poesia constituye una parte clásica de la cultura 
espanola. y sin embargo, uno de los aspectos más descuidados dentro de los 
planteamientos de •grupo o generación• son los referentes a los componentes 
de poder edltorllll y las relaciones con el entorno, con autores lejanos a los 
medios d1fusores y esto afecta seriamente al conocimiento exacto de la joven 
poesfa espa~ola , por lo que la ob¡etivldad es parcial y algunas • brumas• suelen 
entorpecer, cuando esto ocurre. la labor de analizar a un poeta o a las diversas 
poéticas que confnrm&n una !]eneraclón. 

La tesis prmclpal de ~>ste análisis es que la naturaleza de nuestra joven 
poesfa espanola y los problemas como última generación han sido desiguales 
tanto en sus •propuestas• como en sus •Oportunidades•. Edición de libros, 
atención de unv critica. facilidad para llegar a los medios in formativos y lite­
rarios, son entre otros, algunos de sus aspectos Por tan to . el contexto de una 
generación debe conseguirse con reconocimiento del hecho de que no puede 
esperarse de un grupo determinado, más cercano a los medios de edición 
y difusión, la unidad completa de propuestas poéticas. y sobre todo cuando 
entre sus componentes no existe esa conciencia. Asi pues, habrfa que clarificar 
las teorfas poéticas sobre las cuales es posible considerar las implicaciones 
habidas. Y esto sugiere que deberiamos exami nar no tanto los planteamientos 
do una crftlca más valo ratlva segun un cauce editorial de • prestigio•, sino a los 
poetas y su obra, aunque provenga de colecciones modestas y sin respaldo 
comercial 

Los primeros años de joven poes fa española estuvieron dominados por 
aquellos poetas novislmos que el desarrollo y potencial editorial hicieron posi· 
ble. Pero incluso en tonces. la propuesta poética no fue total ni tan espectacu­
lar, como nos lo hicieron ver una medida propaganda comercia l junto a unos 
modios crftlcos que la acompañaron. y el cerrazón de editoriales y colecciones 
cualificadas a todo lo ajeno o alejado al grupo primero. Pero sobre todo si 
medimos con atención la obra editada de éstos primeros, y los poetas apare­
cidos en los últimos cinco años, sobre todo en el sur. Los primeros se vieron 
Impulsados tanto por la estructura editoria l y comercial, como por la falta 
existencial (editorial) del resto. Sin embargo, aún antes del último período 
mencionado, podfa ya observarse claros sintomas •generac ionales • a poco que 
uno se detuviera a leer con atención tanto a unos como a otros, aunque cierta 
crftlca continuara ausente en su visión recopiladora y valorativa. Por tanto, 
serfa nefasto aludir sólo a unos cuantos autores, olvidando otros Igualmente 
dentro de los mismos cánones generacionales y de los conceptos aplicados 
hasta el presente. 



la joven poesía española, •gener e n de e -Ju e• • d 1 ma o d 1 68•, 
·de la marginación• : ·novtslma-venecoan • o opoé ica del 70·, la determina 
una recuperacion del lenguaje y una ruptura d VJPjos esqu mas dA \ d y pen­
samiento, y no sólo es •cultural.sta• o ·vence a •. s bre todo s •cu t •, que 
es bien disttnto. y basada, como hemos dicho. en form de vtda más libres 
que van con la epoca y el mundo que le ha tocado vir. Una poesía de • onter· 
prelación• del mundo. y una poesta del conocomoento Aunque debodo a que 1 
enfoque y relie e de la poesta española sigue pasando por 1 s coleccrones de 
prestigio, el acceder a los suplementos lrterarlos de la prensa, (crrtica). y a las 
antologías, mucho nos tememos que esto nos siga confund•endo y estemos 
desvalorizando a una promocoón en su rusta medoda Por otra part baJO la 
denominación de • novísimos-venecianos •, por citar el concepto con mayor 
frecuencia barajado, no todos los poetas clasificados hasta la techa sean mer&­
cedores claros de su ubicacion Y si al tratarse de un concepto llterano para 
definir un topo de poesia renovadora, está claro que dicha denominación 
recogería a todos aquellos poetas que su obra cumphera con dicho requisito, 
al margen de su orden de aparicoón. y siendo coetaneos con los prtmeros, en 
el sentido de hablar o tratar de generación. Y por otra parte. en nlngun caso 
es patrimonio exclusivo de un primer grupo, si en el sentido pnontarlo de 
edición, pero esos presupuestos, de hecho, existían en la juventud española 
de entonces, y por tanto, en poetas coetáneos a ellos, es decir, signos que 
representaban un cambio de época, de usos y costumbres y una ruptura con 
el • rea lismo• imperante y una vuelta al lenguaje, sintomas que puedan encon­
trarse en muchas poéticas de hoy. 

Por tanto, como hecho primero tenemos la parcelación recortada de lo 
existente, y por otra posterior y mucho más reciente. que es muy posible que 
ya exista una maduración de los primeros •moviles• que aparecieron con un 
sentido de ruptura en los jóvenes poetas. Y cuando de todas formas, era una 
vuelta al 27. a Cántico, y otros tantos poetas no Inmerso en nlngun grupo, 
e igualmente portadores de una poesía lírica, si bien los más recientes, como 
todo creador fiel a su tiempo, introducen los sontomas del mundo que le ha 
tocado vivir. 

Si los años setenta han supuesto la aparición de una nueva generación , 
parcialmente acogida, los ochenta no sólo seran de un cam'bio fundamental en 
nuestra apreciación valorativa y poética, también de confirmación de aquellos 
otros que ya tuvieron su atención preferente. Y sin olvidar los conceptos 
literarios, si en ocasiones los utilizamos sólo demuestra que nos servimos de 
algunos métodos para fijar diferencias, más vale remitirnos a la obra poética 
hasta la techa publicada por los jóvenes poetas , que a las normas de valor 
implantadas, que en todo caso sirven para delimitar poéticas, no buena poesía . 

Francisco Gálvez 



ANTORCHA DE PAJA 

10 años de poes1a 

(1973-1983) 



1973-1983: UNA ANTORCHA ENCENDIDA 

Se van a cumplir diez años de la aparición del primer número de estos 
pliegos poéticos y conviene reflexionar, siqu iera sea someramente, sobre la 
singular andadura de esta publicación, sobre su aportación al mundo poético 
español y sobre lo que, a mi juic io, la caracteriza , el haber sido la única publi­
cación poétoca andaluza (aunque en el ambiente perduraba el aire renovador 
de Poesfa 70) que se ha mantenido viva durante todos estos años, y lo que es 
más Importante, el haber, de alguna manera tal vez misteriosa, reflejado en 
sus Irregulares apariciones todos los fenómenos. evoluciones y derroteros que 
la poesla española actual ha vivido desde que la revolución de •los novísimos• 
la hizo sa li r de un estado de senilidad prematura. En ·Antorcha· han estado 
presentes desde los excesos del lenguaje al nuevo realismo crí t ico, desde el 
experlmental ismo a la recuperación de voces olvidadas de otras generaciones. 

Veamos. Cuando en 1973 aparece el primer pliego con el ya sugerente 
nombre de ·Antorcha de Paja•, la poesía española está en plena epidemia 
•veneclanlsta•. Hay una fuerte reacción de rechazo de la poesía social y una 
espectatlva de que, al fin , el lenguaje poético se libere de la mediocridad. Por 
otro lado, los poetas andaluces no acabábamos (si, no acabábamos) de sacu­
dirnos el complejo que el social realismo les había hecho contraer a la mayoría 
de ellos, sobre todo a los poetas de las generaciones en pleno ejercicio de 
madurez creativa. Los únicos que no lo habían contraído, los cordobeses del 
grupo ·Cántico• y algún que otro caso aislado como los malagueños Alfonso 
Canales y Marra VIctoria Atencla, los cordobeses Vicente Núñez y Manuel Al­
veraz Ortega (por citar unos ejemplos cercanos) o hablan optado por el silencio 
o t rataban de hacer valer una poesia personal, por encima de complejos y mo­
das Imperantes, aplaudidas por los más conspicuos critlcos de la divina • gau­
cha•, metidos a pitonisas de salón (léase José María Castellet) . 

En ese primer número, en el que sólo aparecían los poetas que han formado 
desde el principio el núcleo generador de la publicación, ya estaban reflejados, 
por ejemplo, desde el • novísimo • lenguaje de Alvarez Merlo hasta una reno­
vadora línea de poesia comprometida con la realidad, representada por Amaro 
o Gálvez. Como punto asumido, la aceptación de la tradición poética cordobesa, 
en lo que ésta tiene de continuidad y renovación al mismo tiempo : Góngora 
y · CántiCO •, Lucano y el Duque de Rlvas . 

Fue Vicente Alelxandre, - siguiendo también en esto una tradición que se 
remonta a todas las revistas poéticas con las que hay que contar desde los 
años cuarenta a nuestros días-, el que en la segunda entrega de ·Antorcha 
de Paja•, daba carta de naturaleza a la publicación, confirmándola con su siem­
pre lúcidas palabras luminosas • Rescatar lo perdido, hallar lo nuevo. La antor­
cha no Importa que sea de paja si es de luz•. 



Con ser esta a pesar de lo ¡J,scutlbl d toda selecc1 n ntol glc , su 
aportación más original y genuina al panorama de la poesw e ·pt¡nola jov n, 
y más concretamente de la andaluza . •Antorcha de Pa, • h, cnnqu c1d0 ·u 
andadura , en sus suces1vas y dispersas ap riCIOOe. post nores, con valiosas 
aportaciones a una mayor clanf1cacion de la poes1a and:~lura , o hecha por anda­
luces, que eso es motivo de otra retle 1011 lgualrncnte ha 1do mcor¡l<lra,ldO lo:; 
nombres (algunos de ellos) más signrficat1vos de la poe lll nueva hecha en 
otros lugares de nuestro pa1s (SIIes, Villena, Barnatan), sm olv1dar ese propó­
sito antiguo de • rescatar lo perd1do•. que s ha materializado en la publicación 
de textos de Ricardo Mol111a, Juan Bernlcr y el ya mencionado Alvarcz Ortega . 

Con ser precaria, a veces parcial y Siempre dispersa, la presencia do 
·Antorcha de Paja• en el panorama de las publicaciones poéticas. creo que su 
más evidente valor es y ha sido su carácter testimonial , Caréctcr tost11nonlal 
que no se ha quedado en SI m1smo. sino que ha s1do una denunc1a contmua 
de la marginación de la poes1a y de los ¡>Octas andaluces de 13 ultima genera­
ción en las antologías que han ido añad1endo confusion, sino basura, idiotez, 
amiguismos . al panorama de la poesia española surgido en los 01'1os 70. 

La poesia andaluza podrá o no podra existrr Hasta ahora esto no sólo no 
se ha demostrado, sino que algunos antologos (no digo nombres). con una 
torpeza digna de mejores empeños . han tratado de hacernos ver que ol 
testimonio poético del pueblo m;is antiguo y culto de e ro hermosa, rica y 
terrible penlnsula, se reduce al fol klorl smo más o menos literario o a la dema­
gogia. Esta publicación . que hoy está a punto de apagarse. ha sido una •antorcha• 
siempre encendida a todas las demás posibilidades. Ab1erta al hecho auténtl 
camente creador, que es siempre revoluCIOnarlo, inabarcable, misterioso y sor­
prendente. 

José Infante 

Madrid, marzo de t983 



LUGAR DE LA POESIA 

LB revista poética es el polo opuesto del premio literario, casi su negación. 
El prem1o es la aceptación social del escritor de man•obra o mérito, el objetivo 
último de quienes viven sólo de esta fuente que puede conducir a la prostitu­
ción o a la sagrada gloria La revista es el artesanal trabajo. a veces impotente, 
siempre en sombra, de tres o cuatro amigos que proyectan fundir su hasta 
entonces Individual proyecto literario la trinchera doméstica de la poesfa 
tomada como creador empeño lanzada a la escalofriante cifra de. más o menos, 
trescientos suscnptores. 

Asl nace y se desarrolla Antorcha de Paja durante los últimos diez años. 
Lugar del privado poético frente a la mcidencia del centralismo literario es un 
ejemplo de orgullosa y periférica existencia Nacer en Córdoba y en Andalucfa 
no es nacer, s1no reiniciar el camino de la poesía. Pero se necesita, para que 
esto presencia regenere. un vuelo atento por vientos poco transitados. Y esta 
revista nace consciente de ser luz efímera, consciente de existir pel igrosamente 
en la sombra Una sombra sin medios en la que no cabe la resignación sino 
lo renovada llama y la denuncia Una madura voz a través del latido del inédito. 

Durante estos diez años Antorcha de Paja, concavidad que funde silencio­
samente los versos de su equipo fundacional con los de otros poetas que 
llegan ritualmente a esta revista por cordobesa. andaluza o inconformista, 
recuerda y no recuerda a la veterana Cántico, tiene y no tiene que ver con la 
rezagada posguerra española, sabe de tradic iones y de mayos generacionales. 
Se hace - y eso puede observarse a lo largo de su curiosa historia- una 
madonna f iel a la memoria literaria pero critica e insatisfecha con el panorama 
en el cual surge. 

Sus editoriales siempre i(•cldos la hacen más estéticamente exigente con 
el paso del tiempo y asf, tradición e historicidad se articulan creadora y res­
ponsablemente y hacen de ella (ajena al bombo de lo público) testigo singular 
del cambio efectuado en la poesía después de 1970, superador de la escisión 
entre cultura y vida, lugar de subversión y de belleza . 

Fanny Rublo 



lA ANTORCHA QUE NO CESA 

Al final de la decada de lo~ sc~entd pr nc pros de l. S guient urg n 
en Anda lucia una serie de publicaciones poetJcas • Tr luz•, • P sla 70• y 
• Tierra• en Granada, la nue~a •Litoral· en ~ a • ar ada• en Cád z. y ·An· 
lorcha de Paja• en Córdoba que es fundada por Francrsco G 1 ez A e pcl n 
de • Lrtoral•, por circunstancras muy e P•'crfrcas que no voy a t1 pite t r qul, 
la unica revista de todo este nun roso grupo, del que s lo h e t d al un s 
de las más representativas. que subs1ste hasta nue tro dr s •Antorcha d 
Paja •. Y a pesar de las largas ausenc,as y la fr cuentes m un. lliS de de .. l· 
paricion a lo largo de su andadura, lo cierto es que, pese a todo, la ro sta 
llega a los d1ez años de existencia D1ez no8 de representac1 n dt la joven 
poesía 

Este fenomeno de continuidad no solo ha sido bnn l1croso para el ambtent 
poético, y literario en general, de Cordoba, una ciudad que tan CJ<troordln rlo 
escritores ha aportado a la nómina española de posguerra. pero que p sar 
de todo languidece localmente en todo lo que se refrere al arte y la cultura: 
y no sólo beneficioso para la supervivencia literaria de sus JlrO{lulsores que 
gracias a ella han podido romper el cerco durante todos estos anos, srno que 
hay que reconocer que la insistencia de ·Antorcha de Paja• como tribuno ha 
sido de importancia capital para el resto do los escritores andaluces. 

En concreto la relación con Granada, que hoy gozo de un verdadero renA· 
cimiento cultural proprc1ado por otros resistentes como los cordobese:. y por 
unas condiciones objetivas quizás más favorables y centradas fundamentalmen· 
te en la larga tradición universitaria, ha sido muy fructltera e incluso decisiva 
en momentos en que el ambiente granadino languideció considerablemente. da 
1972 a 1975 por c1tar fechas mas o menos exactas. Los poetas de • Antorcha 
de Paja• han mantenido una relación estrecha con escritores y artistas grana­
dinos de estos años y en muchos casos han contribu1do a su drfuslón y a su 
penodo de formación . Asi el artista plástico Julio Juste que hoy está conside­
rado como uno de los más rnteresantes de su generación a nivel nacional. hizo 
sus primeros ensayos de diseno y composición en la revista cordobesa. Del 
mismo modo escritores y poetas como Juan de Loxo. Justo Navarro, Carmelo 
Sánchez Muros, José Antonio Fortes y el mismo que suscribo estas lineas, 
hemos tenido cabida en sus páginas. 

Pero es que además el trabajo literario de ·Antorcha de PaJa• no se limitó 
a la publicación de la revista únicamente, sino que se amplió como colectivo 
cultural, Intentando una mayor profundización en la cultura andaluza. Asf en 
1978 ·Antorcha de Paja• inicia su colección de libros con un número Inaugural 
que pretende recoger un nuevo modo de hacer poesfa que en ese año es ya 
una realidad y que se ha ido construyendo paralelamente a la revista mismo. 



Este númP.ro Inaugural lógicamente será una antologla , una antologla de poetas 
heterod xos, hi¡os todos del Mayo francés , es decir de los •estados de excep­
ción· espanoles, y que con gran sentido de la ironía y del distanciamiento se 
titulará ·Degeneración del 70•. No hay grandes manifiestos ni elaboradas pro­
puestas teóncas en esta antología, simplemente unas palabras Introductoras 
y a continuación los poetas, entre los cuales Granada tiene una representación 
muy amplia , de doce poetas cinco son granadinos · María Luz Escuín, Justo 
Navarro, Juan de Loxa, Antonio Jiménez Millán y otra vez yo mismo. No hacían 
falta los prólogos antologales, los poemas por sí solos hablan de que, al mar­
gen de Ju•clos de valor más o menos académicos, la propuesta poética como 
tono general es distinta y pretende abrir nuevas vías. Nuevas vías que enton­
ces se anunciaban y que, hoy por hoy, cuando los nuevos aires de la poesía 
española está claro que vienen de Andalucía, se confirman en esta antología 
lo mismo que en otras publicaciones que en aquellos años parecieron arries­
gadas y. en muchos casos fueron silenciadas. 

Esta labor editorial que se Inauguró con la antologla fue continuada en los 
a1\os Sl<¡utentes con la publicación de los libros de Francisco Gálvez y José 
Luís Amaro. ·Un hermoso invierno• y •Erosión de los espejos• , siempre de 
la mano, en su aspecto gráfico de Julio Juste. 

La pervivencla de •Antorcha de Paja• es necesaria por razones que me 
parecen obvias. No sólo porque atañen al nivel cu ltural de Andalucla , también 
porque cuando una revista se muere algo nuestro se muere. y por la subsisten­
cia de sus ím¡)ulsores como creadores dentro del panorama poético nacional 
sin tenerse que ver obligados a la emigración. porque allí donde esté · Antorcha 
de Paja• estará algo de lo más valioso de Córdoba (tal como ocurrió en su 
tiempo con ·Cántico•). y sobre todo porque •Antorcha de Paja• es Historia, 
la historia de la que depende, en buena medida, el futuro literario y artístico 
de Andalucla 

Alvaro Salvador 

Granada-1983 



Poema Inédito de 

JUAN BERNJER 



MATERIA 

Qun el mar te moje 
11 /tt 1mliill!UI de /11 arciUI, 
olmeja dt· agua ¡¡ cíe/u 
u cterra sobre ti. 

Qur en la oqlU'tUul soMra 
donde 1rilffa el e.~pejo 

de lo .~olo, 

l'l r·nmzán del mineral, la roncha 
rlcsmenuzadll, 

'lúll stlelo tibio de ~ilirc 
te acoja. 

Que· t'n sus naves de ecos 
y distancias 

el rumor lejano se te 
adentre, 

oyeondo sin oir, ya convertido 
en caT'{l(·ol humaM de caliza. 

Qup el infinito puro, vibraci6n 
de muerte, 

hunda la pesadilla de tu ser 
--el sMttir y el pesaT- , 
Pn la felicidad de la materia 

inerte ... 

Juan Bernler 



CARLOS EDMUNDO DE ORY 

Poemas inédltos 



HABLANDO CON LAS CINCO PAREDES 

l'er o para "" ammltr que 110 sabe leer 

l'•'ino mi cornzrín 11 me it>nfo l'll el cielo 
F.stoy ma./nr esta noche rom¡rrendo mi destine 

.'if' ,.,,.,·ajtrr • 1 nlm11 '1"' lr'll(fo n mi servirio 

1/r olvulo h11 trr rld nrlt• de e.~cri.bir 

L na mujr r me /fJ!'ll Jog mano.~ de Nlrey 

St~Rurro /rr sottrisa del amor 

1 /a J'Tillf'l S'l lw.<o 1'1 ¡wmnP 

!Jf'ilf .. ,fi.<O ¡m .. rtJ ¡•/ d1· mi.~ sienes 

• '¡¡/ifario 1n1 creo tocar la flauta dulce 
11 ¡·e¡· .·r alrn•go crótalos o S'!Í.('Ubos 
Hago siro('() a/wso de mi mismo 

Tiro tl/1.< ¡¡it·s a 11111lnr oigo In hora 
fo:nl ra en el aire gente de a caballo 
Sr usaron las palabras del F::~Jlfrif1D 

ChUflO '" ¡licdm ingn una vez más 

Smlírndomc nizadv olla bajo los árboles 

deJé ¡míclicamen/e de ser una persona 

Juro que 1•i la cara magnífica del águila 
'1 se me al>nó la noche a fuego l~nto 

Qwsina ¡·m.lwrral'!wr"mc de mezcal 
clinin<> y tierno c'ICTI10 azul '/XLStel 

Por mucho que infinite mi fantasma 
mi l'icla de poeta descuella en erección 

Carlos Edmundo de Ory 



OESCRIPCION DE ENCANTOS 

llal"'Í{l el jardín d, Jl<>r, s t gm, 1 n¡70 vnsa 

tlcnd< t·ay" mi .-ombm alJá t 0.11 ya 
re;·¡JQt~Jlwudu al runti•w m, s alt(} d lo baJO 
PM·fumo mi.~ snrulolitJ. 

?l'mgtin mugí<lo al 11úu . e cum¡¡ar,¡ 

por ma.< In Ir.~ que .·,·m¡ lu< /¡rralrlo. 

del silbido drl st•r a uwcha.< •mil ' 
Mr l'PIIit 11d1.'11 lo.< ¡wlirnno.< 

Armad.., ha:ta lo,, di< 11ft" tlPjít'n.tiJJ •m nnri~ 

1/e¡·arui<> con gran pompa la jusi win dtl almn 
t'"ll.lrr lo· matorrall's m roi1Jn.~ 

A mueblo 1'/ ¡Xlramo 

.lfi afil'iór~ a la noche tlll' ncm1. cja 

l'tW11lorarme del albergtte rilual 
regre.~o ¡>or ent1·ro a/ hli3"T'ic <U• olas 
Reclam11 un nrn·c•fe 

Las aedones humanas d.espq-eciand.o 
por eso jadeo dormido l"n mi ratrc 
Qulteme el manto y el crilamo nrrQJt' 

Mascullo oraciones 

Así es que descalzado 1'it•o hoy 
y me limito al individuo hemUJtU'O<Io 

Con sólo sonreir C!Jiro e11 jund6n 
Acaricie a los pálidos 

Por más que retirado ele la 1>iclct ttPil 

pasa 1 a grey rozá'Plclome la capa 

Me vestí p(Jf1'a ir a la p1'0a d 1 hosqu.e 
Bebo vi.rw de dátiles 

Carlos Edmundo de Ory 



CON VICENTE NUREZ, APENAS EL OCASO 

por Jesús Femández Palacios 

los años. cuando pasan, van dejando -ya se sabe- sabores especiales, 
a diferencia de otros El año sucedido me ha dejado en el paladar un afortunado 
encuentro, que no es poco, con el poeta cordobés VIcente Núñez. No le cono­
cla. Había leído, eso si, sus Poemas ancestrales; me habían hablado de él sus 
amigos y los mios ; habla ojeado algunos comentarlos sobre su poesla; pero 
no le conocia personalmente. El encuentro fue en Cádlz cuando vino a presentar 
su último libro, Ocaso en Poley, en compañía de Abelardo linares, su editor. 

Y he de confesar que me dio confianza su manera de hablar, desde el principio; 
su modo de estar en el aire con el ajetreo de sus manos; su sabia inquietud; 
su mirada. al cabo, llena de calor y contagio. Aquí, lo digo ya, cortó orejas 
y rabo. y en el tendido quedó para siempre su voz estupenda deleitándonos 
con sus versos. luego llegaron sus cartas , siempre afables. y el capricho de 
esta entrevista. A preguntas más o menos extensas, el poeta responde con 
frases breves y certeras. Su pensamiento, no por menos complejo, es conciso 
y esencial . Vicente sabe • ... que de la efímera historia nuestra, un día, pasando 
el tiempo, el mundo su luz recibirá, tan tenue y tan sencilla•. Mientras tanto, 
quede aquí y ahora su fe en la poesía y en la verdad más transparente, como 
testimonio de lo que el poeta debe dar y, en este caso, da en plenitud. 

-Escucha, Vicente, mientras Octavio Paz dice del poeta moderno que • no 
tiene lugar en la sociedad porque, efectivamente, no es nadie• ; Carlos Edmundo 
de Ory piensa que •la poesla es una de las cosas más importantes del mun­
do .• ¿Cuál sería tu comentario? 

-•¿Y no es nadie el aire? •. 

-¿No te parece un poco tópico, a estas alturas del siglo, insistir en el 
compromiso del poeta frente a esa sociedad que le ignora? 

-No existe cosa más comprometida que la poesía. lo que ella asume 
y edita se revela Inexorablemente en todo el gasto de las edades y de los 
hombres. Su aliento jamás declinará. Su pesantez es perenne e inabarcable: 
blocósmica. 

-Desde que publicaste tus primeros poemas, han pasado cerca de treinta 
años: ¿estás satisfecho con el trabajo rea lizado? 

-En absoluto. SI yo estuviera satisfecho de mi vida, me quitaría la vida. 

-Entre los dlas terrestres (1957) y Poemas ancestrales (1980) transcurrió 
demasiado tiempo: ¿por qué ese prolongado silencio y aislamiento? 



-los dtas terTMtru y lo PoemM ancestrales 
te, salvo algunas piezas, de ese sequndo l tbro, rt n e entes a la do 
los sesenta, a la denva ya, en el espacio y en el !lempo, su arranqu orlgln rlo. 

Y es precisamente esa sincronta que e no e capa e Inunda la que e t bleco 
todas las lejantas y todos los dlstanclami t>ntos, dentro d cuya slm tn a rlgl· 
dez Interpolamos la mantpulactón temporal de nuestra angu t i, . De tal fonna 
que las fechas se anticipan cuando so detienen los Ale ncv ¡nm di tos } UrgtJn· 
tes de la vida Y los temas, despro lsto d sus onl s 1 gicos. r aparecen 
en temporalldades que ya nunca alcanzarán su encarnación verdad rn . 

-Eres más joven que cualquiera de los poetas d Cántico, ¿qué reclbt 
de ellos? 

-Tuve de c•ntlco cuanto un muchacho de mt epoca - antlgu anhelaba 
para poder volar y bañarse en las riberas de la herencia ancestral . Bano y voz 
fueron para mf, desde entonces y a su poderoso 8mparo. subordtnnclon y servi­
cio a la lacerante maravilla de la vtda que ante nosotros se abna. Noté, de. de 
aquel •predestinado· encuentro, que ya hebtam s vivido juntos - y congrego· 
dos- en otra edad. 

-En los años que trabajaste para la revtsta Caracola alternaste lo ere cfón 
poética con la cntlca literaria Se conocen tus aciertos críticos. entre otras 
ocasiones. por esa elogiosa carta de Carnuda que se Incluye en la edición de 
Poemas ancestrales. ¿Por qué has interrumpido esa labor? 

- MI prosa critica la levantaba yo corno una albanllerla previo o lo poesfa 
futura que soñaba. y que ahora recuerdo desvalido. Es grave que mi suelio 
de hoy no pueda ya coronarse de recuerdos. 

- En 1957, cuando se publicó Los dtas terrestres en Adonais, dicho premio 
recayó en el libro Profecía del agua, de Carlos Sahagún. ¿Qué juicio te rnerecon 
los premios literarios? 

-¿Quién podría premiar en literatura cuando es ella misma quien se cons­
tituye en despojo? 

- Tu último y flamante libro, Ocaso en Poley, no aclara. a rnl modo de 
ver, el significado de ese nombre (Poley) , pero tengo entendido que os el nom­
bre que los árabes dieron a Aguilar de la Frontera, tu pueblo natal. ¿Podrfas 
hablarme de esto? 

- Poéticamente, Poley no es más que eso: un nombre enigmático. Cref 
haber descubierto en él uno Indecible contradicción salvadora. 

- Sabes que en este pafs, por ceñirnos a nuestra experiencia, se lee poco, 

y aún menos, poesía. ¿Qué podrfa hacerse, según tu criterio, para ampliar el 
número de lectores? 



-Para ampliar el número de lectores no hallo más procedimiento que el 
de reduc.r el número de libros. 

-Me asalta la curiosidad de conocer qué estás escribiendo ahora ... 

---íscr.bo algunas lágrimas Papel mojado 

-Insisto, ¿por qué no me enseñas algún último poema? 

-Tü lo has querido. Aqui te dejo un soneto reciente. Puedes darle el destino 
que quieras . 

NATIVIDAD 

Nltli!rirlorl penlido y 11-0 encantracla, 
rosn que pa..~ns romo los pesares, 
hmulo en.:rnciio de m>tn-ño en lo.< lntjares 
de In eNNmriida infancia Cl!ÍI1 no hall.lula. 

Niñct rll' g¡ mpre tú 11 de nunca: errrrda. 

('wrtn c1.mw /a !'ido y su.< rodnrc.<. 

ful.oa cmno 1'1 errnr de los errare.<; 
ah 1111 Nnti1'illnd tmnsustanciadn. 

Oh abstrusa consiBteuda ele /.({ ausenoio 

q!.U' ru1s nrra,~tras a /.a lejanria 
!1 •na.• arranca.< del amor lejaniJ. 

Oh inmersa. oh fértil noche de presencia, 
segura stn-vidora de armonía .. 
TA.anlo y rPgaln Pmned1o de mi mano. 



POEMAS INEDITOS 

José Gutlé~ez 

Ana Rossetl 

Luis Antonio de Villana 

Carlos Clementshn 



GRANADA 

Se despoja la tarde de palo= 
ruafUlo suben las sombras por la vega 
y 14 rztul.ad oc-ulto sus temores 
l'Omo garra arrchn.ntc que aguarda la ·rwche 

para sactar ~ 1'1lctJno antiguo ron sus hijos. 

En la.~ Píeja.~ ¡){!redes manchadas por la lluvia 
alumbra f'l neón desteñido.~ carteles, 
los oscuro.~ recwntos de la muerte 
/)(tjo un rielo de man:o .<rin contrastes. 
f i n reloj uiiala11do la hora de los tre<nes 
que nunca llegarán, mientras cierran las tiendas 
1¡ nos senthnos más desamparados 
¡¡orq?JR ya no pod'l'euws en.gmia:r 11uestra soledLUl. 

l' lt los esc-aparates, 
y ¡•agamos entonces las calles como un rito, 
solitario.~ y ausentes, al encuentro 
dPl rostro que •nos salva y nos cierro/a. 

José Gutlérrez 



LA BUHARDILLA DE TliOMAS 

TH .lAs CHA'ITERTO ' 
(1752 ITIOJ 

Y tan rmmlo trnlancn:, 

mdtt t t·:: m s tnlnt. a, la ro 
Wd:rUJ WJ/>n su f<Nirr>. 

(E 11Cat1liularo cttn•a 

abt /1 a 

lo cltl Mlt/10 'fU• CIIU'rg, d•l t 111 tllbl< In , rotl'). 

!.a urrtl(llllia l>lm1rt 11 d la •11 pli(¡ t•Jm <a 

mtu stra d lrrazo qut· ¡u·ntl• lln.-r., el •mlanmndo 
dnlldt paluloml'lltc 

-'l' frtwn 11, roto.<. lodo.< In.· 1"" 11111. 

r La l"clda ti'! a /1111 ltsu 1 t111lll ,¡ lwmlm> 

que eh srubn•, duln r. .<hala l. 

/C:.rccpto los ¡>ilpdt•s ¡m• d sur/o 1 s¡ull'•' dos 
est!i la hah¡/aC'ióu t·u nrrumso r>rdt'll 

hrl'/uso '' neos/o si11 cil'.<ll!u'l''' 1<1 t'll/1111 . 

( Part'C(' ltlll!J t'flll.WUfV, fnn 1111'IIUMO."CIIIU llf(' 

con tanto s01i<1 y ,.,, lnuln JI' >><1 

de.-gurró N1d11 ltllt n ck t•.w-ritttm •. 1 

) 'a desde r/ tmgnlu:: dt·sri,·wl. t 1 nmlmr. 

Se afilan y se cnc-rt'r'/lt:l•• IM t·ootlm'tl<" 

.11 el color ju.~to adqnil'rrn. 

Y n.l. fin se sa/JP qu<·, sa/,o ltl bo<"a 
tan /rorroro ,\Yirnl'?llt' con! rani<J, 

que, so.lP<> d tulle azul tlt• ·'"~'-' mt·¡llln.~ rala.~. 

el muchacho es hermoso 

(N o c-um¡>lmi mas afr.o.~ 

eh· ahora rn adrlantr ). 

Ana Rossetl 



DIOS DEL AMOR 

/'rulr cr In ¡r/a, pero cstn muy lrjana. 

'• HJU 1m r ngnfíar·e rf. u/tarín fácil .. 
/.11 lrn¡u rfr·c,·lo" y d tu·m¡¡o - la 1 ida- rUJs separa 

ti 1 r• 'Jlll />r lan.l111'n l"rPs m1u rll" de nuel'O. 

1/f'ru" ·" II•!Jrtll· du!r~. rurr J,o de belleza 
pcrfr•r /11 ¡d1 lllllllf, !fT"Ill"in, t lflo, IIIUf'rte absoluta. 
}' ~!1 n 11 r/,· PIW!lllw na tam/rién /a 1/lUf'l"/P, 

r¡ ''!1' r la ntlfl rll: rulua, y la jorm11 so/1erbia 

,¡, 1 ""/urulente rrro, y d .'i·.rn .11 la mirada. 
Todo 'lll1U·rte Su longuro dt• río. el alheli que 
palpa , la 111li11Niad de los labios, la penumbra, 

d olor stwn· tlt· su ¡Jíl'l y las m.<a.'l.. Muf'r/{' todo. 
fo'r,o.· nPs ¡,,,,¡,¡,. yr1 dt besar tan ta muerte, 
tl1'811Utlo 11 solo, I'S!JI'rll la nntln o Pl engaño. 

Luis Antonio de Vlllena 



REPOSARE . 

Rcpo<ar,< la h lm,da cab.za, por fin, 
sol>r c. 1~ ¡Jt eh o 
podNYJ >O dd mar. 

, t t rf !Jonus 
¡·umo 11110 su '1 r _,u mí/NU!rio 
pul.<o lmnqUJlo d1 crwJum inmcru;a 
lluli.<frrha y total, 

ro/muda, t-n {IOZO, 

dt ,u p•rr>¡1111 su/1.,/rmc-m .·in ({,·fet•to, 

qtu ru 1< ""' ,¡ poit ''·'a t,. lo futuro . 
Ot• lard¡ ro tarde, 

quizti ft¡/gurt el lll'gril 

relámpago arcrado ele w~ dc/fill 
baJo ÚJ luz de ago.~lo, 

cerra de mi, 
o 1'/ sesao gilen<'IO.'O de una proa 
d 1' frescura 

abra pstelas 1:11 la paz de mi stteño. 

Ut· la ¡Jiaya IPjana 
me llegaran la.~ última.~ palabras 

del VCT(l1U) , 

Carlos Clementaon 



LIBROS •MANDORLA• de José Angel Valente 

Poeslaf CAtedta 

La escritura de José Angel Valente viene discurriendo desde sus últimos 
libros hacia un lugar de sedimentación natural de la palabra. de lo no visible, 
en una constante penetración hacia esos · fenómenos del fondo•, desvelamiento 
al que sólo se tiene acceso a través de un depurado y conceptual lenguaje 
poético donde la palabra. sin más avituallamiento que su originario nombrar, 
se encarna en sí misma como una forma unitaria de sentido, de implacable 
desposeslón . Recónditas luces, soterrados centros, momentos privilegiados de 
una meditación Intima en un territorio donde se asienta la oscura raiz del sueño. 

Ya en ·Cinco fragmentos para Táples• . textos incluidos en su libro •Mate· 
rlal Memoria•, se ofrecía una perfecta y aguda simbiosis de lo que, paralela­
mente, la trayectoria de ambas obraG. la pictórica y la poética, podrían significar 
en la cultura española de hoy: búsqueda de nuevas zonas de expresión ligadas 
a la concepción de un arte moderno y personal. 

En le poesfa española actual, y concretamente en la de su momento, el 
ejemplo que José Angel Valente ofrece es único . Su soledad creativa es rotunda 
y su exilio voluntario se vuelve Interior, profanando desde su lúcida distancia 
una visión a veces estrecha, por demasiado cercana, de lo que puede llegar 
a ser una poética rupturlsta, un trazo que se ha ido enhebrando desde una 
personal postura de existencialismo en sus comienzos, hacia una voz de velado 
erotismo y pesadumbre. esa luz y vacío esenciales que permanecen inscritos 
en el fondo del ser: •Cuando ya no nos queda nada,f el vacío del no quedar¡ 
podrle ser al cabo Inútil y perfecto•. Segregación, vidente mirada . Intensa aguja 
con la que penetrar debajo de la piel , llegar hasta los depósitos más recónditos 
de una materia que se fragmenta en sí misma, abriéndose a sus partículas más 
elementales y conformadoras : resinas, musgo, respiraciónfencarnac ión. Espacio 
que se complementa necesariamente en la figura del lector que actúa a modo 
de filtro: en una gota nace y se deshace la inmensidad de su propio vacío. 

Bella operación quirúrgica la de esta escritura por devolver su auténtico 
rostro a una poesla estética y esencialmente válida en un tiempo de grietas 
y agudas pendientes. 

José Luis Amaro 



ANTOLOCI DE LA JOVEN POE lA ANDALUZA 

Revista LITORAL. num 118-119-120- M 

Esta globalizaclón resalta como dt turm nudos csu s cd1tor a'•s d 1 Ct n­
tralismo permanecen vetados para qu" n lo¡o de ' corte c·ulhJral, p rm nec 
en el exll1o de su sola labor creativa 

Sin entrar en la secuela de las ausencias, y s n noccstdad de ofroc r In 
nómina de los elegidos. justo es decu que la cal id tl tnnto ele automs y. con. a­
grados como de nombres más jovenes y reprc t ntnt,vo . In sitúan n un prlm.r 
plano fundamental para el conocun~ento dt In pocs1a ~ndaluza de nuestros dfn , 
y a través de ella, de quienes tácitmncntc forman part d una nueva g ncracJón 
española. 

José Luis Amaro 



p-------------------------------------------------------------------~----------~--~~-------------------

POESIA ESPAfWLA CONTEMPORANEA (1939-1980}, 

de Fanny Rublo y José Luis Falcó 

EDITORIAL ALHAMBRA 

El panorama de la actual generación poética española que hasta ahora nos 
han ofrecido las diStintas antologías aparecidas, ha sido fragmentarlo tanto de 
nombres como de objetividad. más atentas a un esquema generacional derivado 
de las culturas centralistas de Madrid y Barcelona, que a un criterio abarcador 
de las distintas voces periféricas que en el transcurso de la década del 70 han 
Ido surgiendo. y que hoy son Imposible de ignorar a la hora de establecer un 
Inventario justo y riguroso. Algunos nombres incorporados durante la década, 
los menos. han sido propiciados por las mismas coordenadas que en su momen­
to propiciaron la irrupción de los novlsimos. 

La antologla publicada por Fann¡ Rublo y José Luis Falcó • Poesía española 
contemporánea (1939-1980)•. aunque incurriendo también en algunas ausencias, 
se atiene, sin embargo. a unos criterios valorativos, sobre todo en su estudio 
preliminar, más amplios y certeros que las antologías que la han precedido. 

Una nueva incorporación a su estudio de la década. y sin la cual es imposible 
comprender el transcurso de los últimos años de la joven poesia española, es 
la de las revistas poéticas. sobre todo la de aquellas que al margen de un cauce 
comercial, han sign ificado una renovación de planteamientos no supeditados 
a los in icialmente estudiados por otras antologías como signos vitales y cultu­
rales de la década del 70. Revistas creativas fundadas por grupos de jóvenes 
poetas, y que la nota preliminar resalta, más que con un criterio seleccionador, 
por unos resultados que hoy, en la década del ochenta. hacen más palpable lo 
ausente de otras antologías que con un criterio orientado hacia la cultura domi­
nante. han Ignorado en su momento. 

Su carácter de histórica roza de es ta manera la objetividad basada en una 
selección más amplia de autores. donde figuran. junto a jóvenes poetas actuales 
no vinculados a la nómina de los novísimos, los ya consagrados o en plena 
madurez creativa. Las fechas delimitan lo que ha sido la oscura poesía de 
posguerra, con las lúcidas voces que se mantuvieron al margen de una poesía 
social, pasando por la llamada generación del SO. hasta nuestros días. 

Antología, pues, de vital importancia para analizar la zona central de la 
poesía contemporánea española, y de la cual sí puede afirmarse que no ha 
quedado, con respecto a los más jóvenes autores. como un eslabón más de un 
determinado grupo o tendencia . 

José Luis Amaro 
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